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Al preseiibenúm eroacom [iañau 
tres  preciosas M azurkas, escritas 
por e l d istinguido profesor de la 

Escuela Nacional de Música, señor Jim e'uez Delgado.
Dichas composicioues acaban de ser publicadas por n u es tra  ca.sa ed i­

to ria l y  han  sido acogidas coa ex trao rd in ario  aplauso por nuestros h ab i­
tuales favorecedores.

í l V A Ü D E V IL L E  D E L A  C ZA R IN A.

Cuando Volbaire designaba á  la  em nerabriz C a ta lin a  II da  llusia 
con el nom bre de " la  Sem iram ls «leí N orte,u  había ta n ta  m alicia como 
admirac¡ó:i en  e s ta  fra?e. E ra a l  iiiLsino tiem po uoa glorificación de la 
grandeza de C atalina como conquistadora y  legisladora, y uua alusión á 
la  m anera conque, como déspota a-iátic«, había subido a l trono , pasando 
sobre su esposo. T am bién se la  llam aba e l Nerón con polleras; pero esta 
designación no es exacta , porque el César romano era  un id io ta  mo­
nomaniaco, m ien tras C atalina  fué uu carác te r firme é in te lig eu te . Sólo 
de una debilidad  p artic ip ab a  con N erón: de la <li b r i l la r  como a r tis ta .

Escribía poesías, com ponía pieceoitas dram áticas y  representaba 
e lla  misma en e l pequeño te a tro  del palacio de invierno ó en  el tea tro  
al n a tu ra l de Zarskoye-Selo, cuyas decoraciones consistían en  icercos 
vivos, verdes y  recortados a l  estilo  de Versalles, y sus éxitos como ac triz

fueron decididam ente más favorables que como au to ra . E u  la  escena sa­
caba gran provecho de  loi encantos con que la n atu ra leza  tan  p ród iga­
m ente la  había dotado, así como de su voz melódica. K scitaba y  can ta ­
ba m uy bien.

E u  una ocasión en  qne la  trom peta  de Belona había enm udecido y la 
m áquina del E stado faueionaba regu larm ente , se la ocurrió  escrib ir un 
vaudeville, y ya  por preferecia, ya por adu lar un poco a l  pueblo, eligió 
un  argumeiibo de la  vida n.acional rusa. No ta rd ó  en  i:iearlo, bosquejan­
do las escenas y  personajes, y  entonces se puso á escribirlo , y  se la veia 
con un lápiz en la m ano en un e legan te negligé, sen tada en  nn  banco 
del parque de Zarskoye-Selo, ó en  los d ías lluviosos en  e l pequeño p a -  
b e lló i clünssco co » sus v e n ta u illa i de v idrio  m ultico lor.

El lib re to  e.ibuvo listo  en  pocos días, y  la  C z iriu a  iba  á  comenzar la 
p a rte  m u-ical, cuando tropezó con dificultades im prevista?. Tocaba bien 
á prim era vista, dom inaba perfectam ente el piano y  la  g u ita rra , su can to  
indicaba una buena escuela y  tam bién ten ia  facilidad para  in v en ta r me­
lodía?; pero pi’onbo descubrió que no le e ra  posible escribirlas, an o ta r la s  
eu  el papel pautado. En su séquito no había nadie que pudiese ayudarla, 
y  cuan to  tra je ro n  un músico alem án de San P etersbnrgo , sa vio que e l 
buen hom bre, con modo serio y  científico, no daba coa e l tono gracioso y 
ligero que deseaba C atalina, n i con el colorido local.

DDgustada la C zarina, le  despidió, guardó lib re to  y m úsica en »ino 
de los estan tes de su escrito rio  y  se en tre tu v o  d u ra n te  algunos d ías en  
recorrer los alrededores y  observar la v ida da los aldsanos.

En uno de estos paseos llegó la  soberana á  im pequeño bosque de 
abedules. Sentóse en e l césped, m iró los jugneteos de las m ariposas y  
abejas y  escuchó el gorgeo de los pájaros. De rep en te  la  brisa  le  tra jo  e l 
eco de una magnífica voz hum ana. Se levan tó , >e acercó y descubrió un 
joven , vestido a l  estilo de los aldeanos, qne cam inaba á  pasos len tos por 
en tre  las doradas espigas, acom pañando su canto  con los sonidos de una 
bandurkft. Pasó d e lan te  de ella  sin v erla , m ien tras e lla  pudo observar 
con toda brauquilidad su liermoso rostro , som breado de abundantes rizos 
castaños. Algunos pasos más allá , se echó al suelo, y , sin dejar de 
ca n ta r  y ta ra re a r , sacó uu papel de música del bolsillo y  comenzó á 
escribir.

¿Músico y compositor en sem ejante p araje  y en ta l  traje? E ra  una 
cosa nueva é  ia te resan to . Se hab ía  despertado  la  cuiiosidad de la
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C zarina, la  qne, a l  lleg a r al palac io , dió orden de inform arse de aquel 
joven.

A  la  hora de comer supo y a  que el jo v en  se llam aba A lejandro B lu • 
d in , qne e ra  hijo  de vin pope (sanerdote riisol y  qne ten ía  mucho t a -  
len td  m usical. C ata lina  despachó inm ediatam ente á  su cham belán, el 
conde P an in , p a ra  buscarle y llev arle  á palacio. El conde, que se veía 
por p rim era  vez cou sem ejante misión, no conocía más que dos medios 
p ara  obtener un buen resu ltado ; la  in tr ig a  ó e l k n o u t; se presentó en 
ca«a del pope como un J ú p ite r  tonante.

— ¿Dónde está vuestro hijo?
— En tílja rd íü .
— Qne venga.

E l jo v en  entró .
—'N uestra augusta  em p era triz  tien e  grandes proyectos coa tu  hijo. 

Deherá ayudarle á  componer uua ópera. ¿E itiendes? Con qne, á v e s tir te  
pronto. ¡'Marchen! ¡Adelante!

—No tengo más ropa que esta , y  además no estoy dispuesto á obede­
ce r la  orden de la  Czarina, replicó el joven.

— ¿Cómo? ¿Qué? Se te  pagará bieu.
—N o necesito dinero.
-^-Grandes honores te  esperan.
—No soy ambicioso. Gracia®.
— ¿No quieres ven ir, pues?
— No.
 'Pero esto es va rebelión inanifiesta! ¡Tal vez tenga ganas d -  dar

u n  paseo por la  Siberia?
 No puedo componer por m andato de nadie. Su excelencia es du'^ño

de hacerm e condenar, pero no podrá obligarm e á  escrib ir una sola not».
—Y a veremos.

Panin volvió á Palacio y dió cuenta de su misión.
 Cori ese hom bre no valen  lisonjas n i am enazas. Parece uu  sér

hecho de palo ó de piedra.
La Czarina se sonrió.

—Ya veo que hay  que em plear otros medios, dijo; veremos si la  diplo
lu.acin, íem enina será más eficaz.

La m añana siguien te, C ata lina , en tra je  de a ldeana rusa , salió de 
Z arsk o je  Selo y se encam inó á  la  a ld ea  de B ludin . A l llegar a l  bosque 
de abedules 3“ encontró  con él; estaba sentado a l pié de un  árbo l, 3U 
banduvka a l lado, y  parecía dormido. C ata lin a  se aproxim ó con cau te la , 
ae sentó, tomó la b an d u rk a  y  comenzó á tocar.

B lndin  abrió  lo.® ojos y  se puso rápidam ente de  pie.
—¡Quién erej,? preguntó  con sorpresa, y ¡de dónde viene®? E n  esta 

com arca las m ujeres no sou tan  herm o-as como tú!
Y en efecto, lu C zarina estaba hermosísima. E l sarafáu ab ierto , de 

raso azul, y  lu blanquísim a am plia  camisa hacían  aparecer aú n  más e n ­
can tad o ra  sn figura m ajestuosa. La diadem a y  su abundan te  cabello 
rubio, p restaban  á  su bermosa cabeza una dignidad serena, m ientras los 
pequeños piés, calzado® con iM.bas de tafilete punzó, parecían  pertenecer 
más bieu á  una diosa helénica que á  una aldeana rusa.

—¿Lo crees asi: replicó lu czarina sourieudo.
—¿Sabes cantar? p reguntó  B ludin.
C atiilina hizo n a  gesto de asentim iento  y  can tó  una canción popular 

m uy conocida.
 ¡ ¿̂ 1,1 cómo me gustaría  com poner romanzas p ara  t í ,  exclam ó B ludin ,

cuando hubo term inado  la  bella  aldeana.
— Adm ito tu  o fe rta , replicó la  C zarina, seré tu  m usa y  te  gu iaré  a l 

tem plo de la g loria y  de la d ic ln ; pero debes te u e r confianza en  m í y
sobre todo obedecerme.

— ¡.Jamás he  obedecido á  n a d i e ,  m urm uró B ludin , pero creo que no
me será d ifícil confiar en  tí!

— Haz, pues, la  p rueba, conbiuuó C atalina. Vivo en  aquél palacio. 
E sta  noche una persona de  confianza te  e.®perarií en la  p u erta  donde 
están  los tre s  álam os, y  te  conducirá á  mi presencia. ¡Irás?

—Si iré , dijo  e l joven , d irig iendo una m irada escudriñadora á  la 
hermosa m ujer. ¡Entonces, perteneces a  la  corte?

 Sí, u n  poco; pero  no roe preguntes más. E sta  noche lo sabrás todo.
C ata lin a  se levan tó , le dió la mano y  se re tiró . E l la siguió por 

2

a lg ú n  ra to  con la  lulrada y  e i seguida com eazj á c a n ta r, a 'om pañándose 
en  la  b audurka .

E lla  hizo dúo y así canbar.m jun tos hasta  qne su sarafau  se p erd ie ra  
de  vi®ba y  sn voz sé ex tingu iera .

Cuando hubo oscurecido y  los astros cubrieron e l cielo como un b o r­
dado de p la ta , se encontró Bhi lia  o c n lt) d -trá s  de  uno de los álamo.® de 
la  portezuela secreta.

Su corazón la tía , é l mismo no sabía darse cue i ta  de lo  que esperaba, 
algo ex trao rd inario , un  cuento  de hadas, nna tmvela.

La p u erta  a l fin se abrió  sin  ruido y  presentóse u n a  m ujer vesbi la de 
negro y  cub ierta  con espeso velo.

— Está usted  ahí, sígam e pronto, le esperan cou im paciencia.
Le tomó de la  mano, y haciéndole a travesar el parque le condujo a l 

pabellón chinesco, que e®taba espléadidam eute ilum inado. Subieron las 
gradas y  penetraron en  un pequeño vestíbulo. Deapuis de  haber llam a­
do á  la p u e rta , le hizo e n tra r .

B liuiin pasó e l um bral y  se encoabró en au  aposento adornado con 
un lujo asiático, fren te  á  uua dam a m ajestuosam ente herm osa, vestida 
de u n  tra je  de raso color esm eralda y  cu b ie rta  de una kazaw ónika de 
te rc io p el) punzó, guarnecida con arm iño im perial y  el cabello adornado 
de lino pequeña diadem a. La dam a lo hizo una seña amísb >sa, y  después 
de haber gozado un ra to  de su asom bro y tu rbación , le dijo;

— ¿No m e reconoces?
Enb 111'63 él, oyendo su voz melodiosa y  fijándose en  sus ojos expresi­

vos, la reconoció.
— ¡Eres tú ,  cou esa m agnificencia im perial? exclamó B ludin . ¡Q u j 

significa est'i?
 Esto quiere decir qne tu  am iga tien e  poder p ara  h acerte  dichoso.
 ¿Quién eres, pues? Me prom etiste explicárm elo todo esta  noche.
— ¡Soy la  Czarina!

B ludin  la  miró por u n  mom ento sin  poder a r tic u la r  una so 'a palabra, 
y  en seguida se arro jó  á  sus piés.

 No, amigo mío, dijo C a ta lin a , con su voz encan tadora  y  d u l­
ce; lev án ta te , s ién ta te  á  m i lado como en el bosque de abedules, 
cuén tam e tn  vida y  cuando mi curiosidad este satisfecha cautarem os y 
tocarem os ju n to s . Hizo lev an ta r  ni tím ido a r t is ta  y  le  inspiró valo r to -  
inándide las manos y  sonriénd ile bondadosam ente.

Cuando se separaron , C ata lin a  le  prom etió v isita rle , y efectiva­
m ente la ta rd e  sigu ien te, en t ra je  de  aldeana, lU‘gó a l  curato y  tomó 
leche cuajada y  pan  negro con B ludin.

Después comenzó á  hab lar de su vaudeville y  B ludiu  mostró mucho 
entnsiasm o. E lla  sacó el argum ento, leyó las estrofas y  ta ra reab a  las 
m elodías como se la ocurrían . B ludin  la  acom pañaba á  sotto voce en  el 
piano viejo da au padre; desjmés tomó papel y  plum a y comenzó á  escri­
b ir  las melodías, agregando v arias  buenas ideas de su invención.

D e este modo c m tinuaban  tra tándose , y  la  pieza ade lan taba á  g ran  
priesa . O él pasaba la  ta rd e  con e lla  en  el pabellón chinesco, ó ella le 
v is itab a  disfrazada de aldeana.

F inalm ente todo estaba escribo, hasta  la  ú ltim a  n ib a , y la® p artes 
podían copiar y  rep a rtirse . Además de la  C zarina tom aban p a r te  las con­
desas de A prax in  y  Soltikoff, el príncipe W olkensky, el conde de Osber- 
m an y  el señor de Kobzebue. B lud in  d irig ía  la orquesta y  los ensayos.

L a repraseabacidn tuvo  lu g a r e a  uua noche cls S ep tiem b re  en  el 
te a tro  al n a tu ra l, de Z arskoye-Seio. E l parque estalia a lu m b rad o  coa 
faroles de colores; el público se com ponía de la alba aris tocracia , la  ofi­
cialidad de la  G uardia im perial y  los d ip lom áb ios ex tran jero s. La e.®ce» 
na rep resen taba e l vestíbulo de una choza rusa; fondo y bastidores e ra n  
formados por cercos vivos; á  un  lado se en co n trab a  la  casa, no p in tad a  
sobre lienzo, sino constru ida do m ad era  y techada de  paja.

Todos desem peñaron perfec tam ente sus papeles, pero la  hermosa Cza­
rin a  que rep resen tab a  u n a  jo v en  viuda, oscureció á  todos. C oncluida la 
representación, todos los ac to res conservaron sus tra jes. C a ta lin a  p re ­
sentó á B ludin  á  aq u e lla  concurrencia b r illan te  y  elogió m ucho su t a ­
len to . No pasó mucho tiem po sin que todos los asisten tes se hubiesen, 
m etaraorfüseado eu  paisanos y  aldeanos rusos. U na orquesta tam bién en  
tra je  de aldeanos se sen tó  alrededor de u n a  g rau  mesa, y la  fiesta co n ­
cluyó con u u  baile cam pestre  ¿í la moda de V ersalles, sólo que aquí los
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bailarioea no  e ra a  pastores al estilo  de D aphnis y  Cloe, sinó aldeanos 
rosos que, a l son de  la  b a 'a la ik a , del cím balo y  de lo? violiues, ejecnba- 
bau  danzas naciouales.

Cuando B ludin  en tró  en el pabellón donde le esperaba la  C zarina, la 
noche sigoiente á la  de la  fiesta, no ten ía  e l aspecto de un  vencedor, sino 
qne parecía tr is te  y  abatido.

— ¿Qué te  sucede? le  p reguntó  C ata lina . Parece? disgustado y  tris te
Bliidiii inclinó la cabeza.

—Quiero verte  a leg re , continuó la  Sem iram is del |Ni>rbe, h s dem o­
rado hasta  ahora e l recom pensarte  según tu  m ir ito , perqué qui?e antes 
consultarte .

H abíam e cou franqueza; todos tu? deseos se cum plirán .
— No, m ajestad , no está  en  vuestra  m ano satisfacer mis deseos, re­

plicó B ludin  con resignación.
— T al vez sí, replicó la  bella  dam a, sonriéndose.
— No, no, exclam ó B ludin , he  nacido en hora fa ta l; lo q u e  espera­

ba fuera m i felicidad, s« ha trocado eu m aldición. ¡Ojalá, no os hubie e 
visto jam ás, u i v u estra  m ajestad se hub iera fijado eu mi pobre personal

— Pero ¿no me ves llen a  de in terés por tí ,  de  adm iración p o r tn  ta len ­
to? replicó la  Czarina, ¿qué más puedes exigir?

— Esto es, ju s tam en te , m urm nró B ludin . S iem pre habéis sido tan  
buena para  conmigo. ¡Ojalá me hub iera is enviado más b ien  á  Siberia!

— N ada más fácil, replicó irón icam ente C atalina . ¿Tienes tan to s  de­
seos de cazar m artas?

— Os burláis de  m í, cuando veis que m i corazón sangra , replicó 
B ludin, cuya m irada expresaba la  pasióu más in tensa, ¿no sospecháis, 
pues, lo que pasa en  mi alma?

—T ú m e amas.
— ¡Si, te  amo, te  adorol exclam ó B ludin , arrodilláudose a n te  la  Cza­

rina.
— Perdona, m urm uró; despiié?, abriendo la  ven tana , se arro jó  a l p a r­

que. E n  vano la  C zarina le llam ó, él no la  oyó, no quiso oirln .
Cuando C atalina, á  la  m añana siguien te, vestida de  su zarafán  azul 

y con sus botioas de tafilete punzó, ae encam inaba a l bosque de ab ed u ­
les, le parecía  o ir eu  lon tananza la  voz y  la bandurka de B ludin . Se d e ­
tuvo , pero  ya  la  voz había callado. A presura lím en te  se dirigió al 
curato. A llí supo que Bludiu acababa de m archarse, nadie sab íaá  dónde.

La em peratriz  regresó á  pasos lentos, la  orgullosa cabeza inclinada, 
y lo? hermoso? ojos llenos ds lágrim a?. A l inoraeatu dió orden  de inves­
tig a r el paradero de B ludin , pero en vano; aunqne todo fué ro o r r id o , 
desde el Báltico a l m ar Negro, desde e l V ístu la al U ra l, nada se aupó 
del fugitivo n i se oyó h ab la r más de él.

Sancuer Masogh.

LO Q U E  H A Y  D E  N U E V O .
L.A F U T U R A  O PER A  DE VERDI.

A nuncian varios periódicos milaneses que el Ou¿h  no es n i será la ú lti­
ma palabra de Verdi, el testam ento mu.sical del g ran  maestro.

E l ilustre anciano, rejuvenecido por su inmenso genio, uo ta rd a rá  eu 
comenzar una nueva obra, que tendrá por argumento la dram ática historia 
del AVy Lear, ta l  como Shakspeare la  tomó de las cr.'u)icas de Perceforest.

Los cronistas bien informados aseguran que A rrigo Boito está term i­
nando ya el libreto, y  que hasta el mismo Verdi lia hablado y a  de la  forma 
en que piensa resolver varias situaciones.

Venga, pues, el Rey Lear, que proporcionará sin duda uu nuevo triuiitb 
al arte italiano, ofreciéndole una nueva obra maestra.

E l maestro, que de la  lucha cruel de las más ai-dieutes y  terribles pasio­
nes que se desenvuelven eu el Otello ha  sabido sacar tan sublimes inspira­
ciones, podrá elevarse también á extraordinaria a ltu ra  a l poner en música 
el gran poema shaksperiano.

* *■

D urante los últimos ailos de su vida compuso Gluck el R ey Lear, que

uo obtuvo nn éxito favorable, á  pesar del tiempo que invirtió en escribir su 
ópera.

Rossini estuvo á  punto de poner en música el R ey Lear.
E ra  empresaiio del San Carlos de Nápoles el famoso Barbaja.
Después de la  gloriosa representación del Otello rosiniano verificada en 

el mencionado teatro, B arbaja interrogii al maesti-o acerca de la nueva 
ópera que pensaba escribir.

L a  contestación de Rossini se encuentra eu uua ca rta  de Passerini. 
Rossini propone á  B arbaja una trilogía sliaksperiaiia.

Después del Otello, pensaba escribir el R ey Lear  y  luego Amleto, los 
tres héroes más salientes del gran  dram aturgo inglés.

Y  seguram ente habría realizado Rossini sus propósitos á no haber su r­
gido graves disgustos entre el compositor y su empresario.

Rossini salió de Nápoles y se dirigiii á  París, donde recibió el encargo 
de escribir el Guillermo Tell.

Debemos, pues, á B arbaja el no poseer nn Rey Lear  escrito por el a u ­
to r del Barbero de Sevilla.

U n periódico milanés considera como cosa muy probable que el año pró­
ximo haya dado V erdi cima á su trabajo, que también se estrenai-á en la  
Scala de Milán.

*
• •

MÁS SOBRE E L  ESTRENO DE VERDI.

A cerca de la  ac titu d  del m aestro d u ra n te  la  p rim ara  representación 
de 3U ópera, leemos curiosos detalles en im perióJico ex tran jero .

La e n tra d a  en  e l escenario había sido p roh ib ida  en absoluto.
V erdi, con larga  lev ita  negra, abotonada hasta  e l cuello , llegó a l 

te a tro  á  las ocho en  punto, acompañado por e l ed ito r Ricordi y  e l au to r 
del lib re to , A rrigo Boito.

D urante la tem pe.?tal que sigue a l preludio, V erdi ag itab a  uua de 
las lám inas de zinc que im itan  el fragor del viento,

Cuando el público llam ó á  V erdi, después de hacer re p e tir  e l prim er 
coro, hizo señas á  lo? arti.?ta? de que uo quería  sa lir.

A l te rm in a r e l prim er acto , todos los a rtis ta?  le  rodearon y  fe lic ita ­
ron calurosam ente.

El segundo acto lo oyó el m aestro  apoyado con tra  uu bastidor y  casi 
inm óvil. R icordi le en tregó  un  despacho telegráfico de los reyes de I t a ­
lia, deseándole el m ejor éx it) , que Verdi leyó y  guardó .

Term inado e l segund > acto, V erdi abrazó y  be^ó a l  barítono M aurel, 
haciendo sólo lo prim ero con Tam agno, porque le  detuvo e l t in te  que 
llevaba en el rostro  el g ran  tenor.

En ol acto  tercero  estuvo más ag itado . Llevó el compá? de los coros, 
y  hasta  tomó p arte  en  algunos trozos, desde d en tro  por supuesto.

E n  e l cu a rto  acto no hizo más que e n tra r  y  sa lir  en  e l escsnario, 
aclam ado por el público.

En este momento, como en  toda la  representación, Verdi se m antuvo 
sereno, como hombre habituado á  ta les triunf<)s, y confiado en  e l éxito .

L a ovación que todo ei público le tr ib u to  á  la  salida, tuvo  p ara  el 
m aestro  una no ta  desagradable, que fue cuando la  m u ltitu d  desenganchó 
los caballos del coche y  tiró  de él hasta  la  fonda, sin  o ir las pro testas 
ind ignadas de V erdi.

E n  cambio éste  se sin tió  y  mostró m uy halagado a l  ver e l  vestíbulo 
de la  fonda trasform ado en  u n  ja rd ín  y resp landecien te de luz.

Eu la? habitacioues del m aestro halló éste  u a  re tra to  suyo de cuerpo 
en tero , rodeado de corona? y  m uy bien hecho. E ra  un obsequio del dueño 
d el hotel.

V erd i salió a l balcón y  rogó á  la  m u ltitu d  que le aclam aba que se 
re tira se  y  le  d e ja ra  descansar, porque se h allaba m uy fatigado.

Cuando se desnudaba recibía aú n  una ca rta  u rgen te , que no quiso 
le e r , uo o b stan te  v en ir de la  dirección del tea tro . La ca rta  e ra  un v o ­
la n te  lacónico que decía:

iiCaro m aestro: como pronostiqué á  usted , el ingreso ha  pasado de
las ÓO.OOO liras . H ay 7.000 más que esa suma.n

*♦ »
La noche del estreuo  y  á m edida que Le F ígaro  da Parí? recibía los 

telegram as re la tivos á la  prim era representación de  Otello, e l correspon­
sal de The New Y oré H e ra ll  trasm itía  los mlsmoj despachos á  Am érica.

3
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De m anera que en aquella  noche tres m il pcdabvas fueron te le g ra ­
fiadas, prim ero de M iláu á  París, y  en segundo térm ino , de P arís  á 
N ueva Y ork .

L a trausm isiónde una palab ra  de París á  N ueva Y ork  cuesta 10 f ra n ­
cos; la  reseña del estreno  de Otello ha  costado, por lo ta n to , tre in ta  m il 
fra n co s  á  The Nev: York lle ra ld .

***
E l Consejo m unicipal de M ilán ha  conferido la  ciudadanía m iíanesa 

á  V erdi, liabiéudoln votado por unanim idad.
E l diplóm a será una obra de  a r te  nntabiiísim a.

*M «
U na persisten te enferm edad ds Tam agno ha re ta rd ad o  por espacio 

de  nna semana la  segunda representación  de Otello, que no ss  verificó 
h asta  e l domingo últim o.

*• •
P ara  concluir, c íta re iin s  las siguientes opiniones form uladas p i r  dos 

periódicos italianos;
U n  d iario  de Vicenza ha  notado que los aplausos trib u tad o s á  Yerdi 

e ran  entusiastas, pero subjetivos.
A hora sólo fa lta  saber en  qué consisten los aplausos objetivos y  los 

aplatisos subjetivos.
P or su parte , nu periódico de M ilán escribe estas líneas:
"L» m u erte  del moro es una de las más hermosas m uerte? de V erdi. «i
\Povero maestrol

V A R I E D A D E S

W A G N ER  Y LA  NOVENA SIN FO N ÍA  D E BEETHOVEN.

La célebre sinfonía con coros del m aestro  de los m aestros, del revo­
lucionario musical por excelencia, del g ra n  Beethoven, en  una palabra , 
ha dado lu g a r á grandes polémicas.

Sabido es que W agner ha puesto la mano en  lasin fon ia de Beethoven, 
Lo hizo con el objeto de d arle  uno* efectos que e l g ran  m aestro no pudo 
soñar siquiera, porque no ten íaen tonces e a  la  orquesta los elem entos que 
después h an  venidi> á  p re s ta rle  m ayor b rillan tez.

C onúal m otivo, escribió Gounod la  sigu ien te c a r ta  á  Oscar C ornet- 
tan t:

“Lóndres ü de  Mayo de 1882.
Mi querido aniigo; El núm ero correspsondieute a l 1 .“ de este mes del 

periódico musical inglés The Orchestra, contiene un arbícnlo titu lad o  
Rescoring Beethoven (Beetlioven reinstriunen tado).

A unque estoy de acuerdo con iniicha de  las reflexiones del au to r de 
este  artícu lo , me dispensareis liaga algunas observaciones qne acaso no 
carezcan de in terés.

No conozco la  novena sinfonía con coro? de B eethoven, según la  ha 
arrég la lo  Wagner, sino  como la escribid Beethoven, y  confieso que me 
basta. He oído y  !• ido mucho esta obra gigantesca, y  jam ás he experi­
m entado  n i en la audición n i en  la  lec tu ra  deseo a lguno de correcc'ones.

En principio , por m uy W agner que sea, y  aunque se lleg a ra  á  ser 
o tro  B eethoven (lo cual no sucederá, como no  habrá obro D ante ni obro 
M iguel A ngel), no adm ito  que haya quien se arrogue el derecho de c o ­
rreg ir á  los maestro*. No se red ibujan  n i se rep in tan  las obra.s de R afael 
n i de Leonardo la  Vinci, porgue, además de presnnbuosa tem erid ad  sería 
una calum nia su s titu ir  un  toque ex trañ o  a l de  los grandes y  potentes 
genios que, supongo, sabían  lo que hacían y  por qué lo hacían.

Pero , viniendo a l  caso p articu la r de la  sinfonía con coros, no veo en 
m anera a lg u n a  en qué pueda fundarse la  p re tensión  de  a lte ra r  el tex to . 
E n  prim er lu g ar, en lo que concierne á  la p a rte  puram ente in strn in en - 
ta l  de la  obra, es decir, en  los tres  prim eros tiem pos y  el p rincip io  muy 
desarro llado  del cuarto , B eethoven m uestra un  conocimiento ta n  profun­
do, m aneja los recursos de la  o rquesta , los tim bres y los relieves de los 
diversos iu stn im entos de u u  modo ta n  prodigioso, que no com prendo 
que se pueda pensar un m om ento n i s iqu iera en em itir  opinión acerca de 
e l lo .

P ara  esto es preciso ser M. W agner, qne da lecciones a todo el m un­
do, á  B eethoven como á  M ozart y Rossini. He oido la  novena sinfonía 
d irig id a  por M r. H abeneck, e l ilu s tre  fundador y  d irec to r de  orquesta 
de la  sociedad de conciertos d e l Conservatorio de  P arís . E l único cam­
bio, no dol tex to , n i de la  instrum entación , sino de expresión que éste 
sabio d irec to r se perm itió, es u n  mezzo forte, en lu g a r de un fo r te ,  en  el 
g ra n  unísono de los instrum entos de cuerda, que acom pañan las sex tas 
y  las terceras del paso melódico del scherzo. Este ligero  cam bio ten ía  
por objeto no sepu ltar bajo  la  potencia de u n  núm ero considerable de 
instrum entos de cuerda, la  3onori.lad de las flautas, de  los clarinebes y  
de los fago t‘?a, á  quienes e^tá confiado el dibujo melódico bajo e l cual 
rugen  la  continua energ ía dei ritm o principal.

En cuan to  á la  p a r te  v o ca l (solos y  coros) qne te rm in a  esta  obra iu -  
com paruble, snbüm*, ú n ica  por sn m ajestad , niego abso lu tam ente que 
ejecutante? y  e l público liaj'an pronuciado contra e lla  decisivo é  irre v o ­
cable nonpossum us.

F1 non  possum us  es la  frase de todos los prim eros desalientos y se ha 
pronunciado á  la  prim era aparición  de todas las obras innovadoras.

Se le ha  puesto á  las sinfonías da B aethoven cuando em pezaron á  co ­
nocerse en Francia ; sa ha  dicho da las obras de M eyerbeer, Robertoel D ia ­
blo, Los Hugonotes, R l P rofeta, y  rec ien tem en te  en A lem ania mismo, de 
las últim a? obras d ram áticas d e R icardo W agner, que a r tis ta s  yco ristas 
de dararou  imposibles de ap ren d er y de c a n ta r . Se ha  d icho, y  muchas 
personas lo dicen boi.avía de lo? últiinoa cuarteto? de  Baethoven.

E l tiem po acaba por a lla n a r  las d if im lta  les, y  en  esto, como en  o tra s  
m uchas cosa?, lo.que ay e r parecía im posible es sencillísim o hoy.

La p arte  vocal de la  novena sinfonía es ciertam ente  de unaejecncióu 
difícil, y la  m anera como están  escritas la? voces exlgeapbibud y  conoci­
mientos musicales muy superiores al de  la g eaera li dad  de los cantores 
V coristas.

Debo dec ir, sin em bargo, que, co n tra  los asertos de  la  c r ítica  que 
combato, he oido en 1812 eu V iena, bajo la direcoióu de O tto  N lcolai, la 
sinfonía coa coros, e jecu tada por 1.200  músicos (unos 4ó0 instrum en­
tis tas  y  7-50 voces), y  que esta  ejec ación fné adm irable  bajo todos pun tos 
de v ista; co '-juuto, firm eza, precisión en los ataques de los tiem pos y  en 
el ritm o, ex ac titu d  perfecta y  observación de colorido h asta  e n la s  notas 
m is  aguda? y eu lo? pasajes más escabrosos. V erdad es que eu  A lem a” 
n ia  el registro y  el tim bre  de  la  voz de soprano se p restan  con s in g u lar 
facilidad á  a taca r y  sostener las no tas elevadas, lo que en p arto  explica 
la  superioridad de la ej-*eacióa relativaiusnbe á la  ex ac titu d  y  la  pureza 
de  la  eiitouación; pero conviene añ ad ir que el conocimiento d s la  m úsi­
ca, tan  extendido en la educación a lem m a por la  p ráctica obligatoria  
de la lec tu ra  musical ea  la? escuela?, no contribuye poco á  la .seguridad 
de la  ejecución.

Si se quiere dem ostrar, por tan to , que la p a rte  vocal de la  sinfonía 
con coros es períectam efite ejecutable, aunque, como decía Ro??ini, esté 
m a l d ig itada  p a ra  las voces, as preciso habérselas con coristas y  can to ­
res que, no sólo ten g an  buenas voces, sino que .udemí? sepan leer la  m ú ­
sica; y  debe confesarse que e s ta  ú lt íin i  co a lic ió a  se cum ple de u u  modo 
m uy insuficiente e a  log la te i-rra .

Sea como qu iera , do toquemo? á  la? obras de los grandes maestro?, 
que tocar á  ellas es nu  ejem plo da a trev im ien to  é  irreverencia  peligroso, 
por cuya pendien te no h ab ría  razón para  detenerse. No pongamos las 
manos sobre esas m anos de g ra n  raza, cuyas nobles líneas, severa e s tru c ­
tu ra  y  m ajestuosa e legancia debe contem plar sin  velo alguno la  posteri­
dad . Recordem os que v a le  ra.is dejar á  un g ran  m aestro sus im perfeccio­
nes, si las tiene, que im ponerle las nuestras.

C ablos G o ü so d ."

A esta c a r ta  que, considerada la  cuestión en absoluto  defiende in d u ­
dablem ente una buena causa, con testó  u n  crítico  iuglés con u n  artícu lo  
publicado en  el M onthly M usical Record.

Sosteniéndose en  esto trab u jo  con e l a rdo r de una fe ciega la s  correc­
ciones de R icardo W agner, y  se llega hasta  p rever que en época no le ja ­
n a  serán  tan  indispensables p a ra  la buena ejecución de la  s in fo n ía  con 
coros, como la  in strum en tación  de M ozarlpara  ía  del Mesías, de H aendel.
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* Mr. l la u n s , d irec to r de la  orquesta del Cryglal P a l ta ,  quiso contes­
ta r  a l c ríú eo  incógnito y  reforzar la opinión de G oiin id , y  lo  hizo en  nn 
a r tícu lo  en que em pezaba por consignar e a  los siguientes térm inos las a l ­
teraciones propuestas.

1.* Modificaciones en  la  expresión, á  fin da que re sa lte  m ejor el 
e lem ento  melódico.

2.® Adiciones de  ti-ompa y  cornetines en la  m elodía del scherzo á los 
instriim eotos de  m adera empleados por Beebhoven (p a rtitu ra  B reitkopf, 
ú ltim a edición, pág. 77).

3.° Trasposición á  la  octava superior de algunas frases de flau ta  y  
v iolín  en  el aehergzo (pág. 91).

4.® Cambio del diseño melódico de los instrum entos de v ien to  en  los 
conocidos ocho compases allegro, en  dobles corcheas coa sincopados 
(páginas 19 á  53).

5.® Cambio en  la  p a r te  del solo de ten o r en  e l paso del final en  ai 
m ayor (pág. 264).

Despuées de haber dem ostrado en pocas p a lab ras  la  im posibilidad de 
estab lecer u n  paralelo  en tre  la  in strum entación  de H aendel, m uy in ­
com pleta bajo el punto  de v is ta  m oderno, y  además forzosam ente secun­
d aria  en  una obra como el Mesiaa, y  la  de una sinfonía de B eethoven, 
sobre todo la  sinfonía con coros, Mr. M anas responde en  estos térmiuog 
á  W agner:

1." Las modificaciones de expresión no es necesario especificarlas, 
porque los d irec to res de orquesta que tien en  el ta len to  y  el saber nece­
sarios p a ra  desem peñar su cargo, com prenden bien qne m uchas p a r t i ­
tu ras  de  los m aestros antiguos exigen estas modificaciones á  causa del 
g ra n  núm ero de  instrum entos de cuerda que es preciso em plear en los 
vastos salones modernos de conciertos.

2.® Rechazo en  absoluto la  idea de re fo rzar con trom pas y  cornetines 
los instrum entos de v iento  en  m adera, cuando B eethoven les conña una 
m elodía, porque e l colorido clásico d s  la  obra tom aría  un  ca rá c te r  v u l­
g a r si no desaparecía j>or completo ( 1).

3.® Me repugna la  trasposición á  uua o ctava superior de la flau ta  y  
de loa prim eros violines en algunas d s  sua frases, p ) r p is  a » n n  cuido de 
in troducir en  uua sinfonía de B sethovea esas sou iridades equívocas, d e ­
bidas á la fa lta  de «Suaciones que tan  m al efecto h acsn en  lasobras de 
muchos compositores contem poráneos, habituados á  exigir demasiado de 
la  hab ilidad  de  los e jecatau tes.

4.® Los cambios propuesto? de los ocho comprases de iasti'um ?nbos de 
viento son inadm isibles, y  e l auálisis de W agaer falso. Lo que p rin c ip a l­
m ente caracteriza estos ocho compase? de un ritm s ta u  p a titic o , es la 
irnitacíún rigurosa  tonal y  m étrica de las cua tro  prim e.'as no tas del 
motivo.

Las alteracioues verJad era tu en te  ex trao rd iuarias qne se ha p e rm iti­
do M'agner é im plican nna supresión de partes, d estruyen  casi por com­
pleto este carác te r to n a l y  m étrico .

5.® E l pensam iento de modificar la p a r te  del solo de  ten o r eu  e l paso 
en s{m ayor  del final debs habérsele ocurrido á  W aguer en a lg u u  festi­
v al alem án de hace mucho tiem po, e a  que los solos e ran  cantados por 
aficionados. E l paso de que se tra ta  es, sin  duda a lguna , incóm odo, pero 
hay  numerosas pruebas de que no es in can tab le .

Mr. Mauus concluye dicieudo que nadie te n d rá  jam ás au to rid ad  bas­
ta n te  p ara  correg ir á  B eethoven, sobre todo tra tán d o se  de in s tru m e n ta ­
ción sinfónica.

C O R R E S P O N D E I ^ I A  N A C I O N A L
Barcelona  14 de F ebrero  de  1887. 

"Señor D irector de L* C o rbespon den cia  M u s ic a l :
E l v iernes de la  sem ana pasada se dió en e l Liceo la  p rim era  re p re -

(I) Este es sin duúa ol paso á que alude Gonnoi hablando de Habeneoh. Donde el 
fundador de ¡a Sociedad de Conoiertos de París, respetuoso con el peoeamicnto del 

. maestro, se contentaba con variar la expresión ligeramente, Waguer afiade instrumea- 
t o B  de metal. No es completamente exac‘0 decir qne éste es el ú q í o o  paso que Habe- 
neck se permitió modifioar. Suprimió además dos repeticiones del shtrzo, que después 
hso sido restablecidas por M. Dsldevez.

sen tac iin  de la  ópera de W agner, Tannhaaser. E l p ro tagon ista  del [M>e- 
ma de este nom bre es, según la traitic ióu , uu  bardo, que después de ha«  
b e r vivido siete años en  am ores coa Venus, quiso a le ja rse  de sn lado p a ­
ra  vo lver a l  de una jo v en  y  v irtuosa am ante á  la  que había abaudouado. 
Pero  como en un certam en poético, en e l que algunos caballeros bardos 
can tan  e l am or puro y  casto, se a trev ió  T auahauser á  encom iar e l am or 
im púdico y  lib ertin o , pues que hasta  aseguró que no había verdadero 
am or sin los goces seusiiales y  voluptuosos; todos los caballeros le incre­
pan  y  am enazan po rq u ) había profanado el temq)lo del A rte  y  m an cilla ­
do el honor de las m ujeres. Muy m al lo hubiera pasado T auahauser, á  no 
haberse in terpuesto  p ara  defenderle su an tig u a  y  v irtuosa  am an te . Mas 
todos los presentes aconsejan á  aqnel que vaya á  ped ir perdón de  sus pe­
cados a l P apa , consejo que siguió T annhaaser, uaiéudose á  unos pere­
grinos que iban  á  Rom a. Como regresó T annhauser s in  haber alcanzado 
el perdón de sus pesados que le  n  'gó el Pontífice, iba á  arro jarse de nue­
vo en brazos de la  seductora Veuos; pero uu amigo le  de tiene  recordán­
dole á  Isabel su an tig u a  y  fiel am ante , la  cual m uere de  dolor, á l a  v ista  
de cuyo cuerpo inanim ado cae tam bién ex ín im e T an n h au ser.

Hé aquí un argiim eoto en  el que aun  cuando sea sacado de uua tra d i­
ción, la  v irtu d  es v íctim a del vicio y  de la  infidelidad.

La composición de esta  ópera de W aguer es generalm m te i i ia  m úsi­
ca polífona, que procede mucho más de  la acú-.bica que de la  está tica  y  
de la  lengua que hab laron  H aydn, M ozart, W eb ery  B eethoven. E n  esta  
obra empezó su au to r á  rom per con las tradiciones y  pasadas costum bres 
artís ticas de la  m úsica d ram ática. En e lla  em pleó con frecuencia aquella 
melopea en tre  recitada y  declam ada sin m arcado ritm o de ideas indeci­
sas, sobrado prolongadas, casi in term iuables y  que llegan  á  engendrar 
pesadez y  cansancio á  los oyentes con pocas, excepciones de fragm entos 
de  una coraoosición más expon tánea.

A puntaré  como escepcionas u i  dúo de soprano y  tenor (Veuus y  
T annhauser) que euc ie rra  u u  m otivo anim ado en  uno de sus tiempos; 
u n  coro de peregrinos qne tien e  colorido místico; un  concertan te  á  siete 
voces, final del p rim er a c t) , de bnen efecto d ram ático ; una romonza de 
soprano (Isabel) eu  el segundo act i, melodía en tre  tra n q u ila  y amorosa. 
Hay a lg ú n  can tab le apacib le  en  un dúo e n tre  la  m ism a Isabel y  T a n -  
nhauser; despun ta  un coro noarcial de  c iracber festivo  v un  f i ia l  a rm o ­
nioso y  de buena e s tru c tu ra . En el acto  tercero  se d istingue uua plega­
ria  de soprano, de sabor religioso, y  una rom anza de barítono de im sen­
tim ien to  delicado é ín tim o , concluyendo con un coro de peregrinos de 
un can tab le  g ra tu la to rio .

Pero ju s to  es consignar que la  instrum entación  de T annhauser, sin 
ser de una sonoridad exagerada, enc ie rra  deta lles  delicados v  arm onio­
sos con conceptos oportunos, propios de las situaciones escénicas.

La nueva ópera ba sido desem peñada de un modo satisfactorio, iudi- 
v idualm eute y  en  el conjunto , sobre todo por la  B sllin isoai y  Adela 
Borghi (Isabel y  Venus), el ten o r De N egrí (T anubauser), e l barítono  
Lhérie (Volframo), y  los b ijo s  Visconti y  W ulm an, quienes fueron  m uy 
aplaudidos en  algunas escenas y llam ados al proscenio después d :  cada 
acto, ju n to  con e l m aestro G o iU , quien ha c sn c e rta io  y  d irig ido laó p a - 
ra  cou una iabeligeucia y  esmero dig IOS d í l  m ay >r elogio. Se hicieron 
re p e tir  la  rom anza d sl barítono  d?l ac to  bercero y el coro m arcial del 
segundo.

M A D R I D

Hé aqu í la  lis ta  de las óperas que se h au  puesto en esoeu i en  el te a ­
tro  R eal desde la  publicación de nuestro últim o número:

Jueves 10 .— 11 barbieri d i S iv iy lia .
Sábado 12.—A íd a .

5
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Domingo 13.—L u cia  d i Lam m erm oor. 
Lunes. 14.— Lind>t de C ham ounix. 
M artes 15.— Gioconda.
M iércoles 16.— Traviata.

«* *
N oticias del te a tro  Real.
Hoy ae ce leb rará  la  ú ltim a representación da L a  ReÍ7ia de Saba y  

m añana viernes una función á  beneficio de los Asilos del Pardo. La 
o b ra  elegida p a ra  este benéfico objeto ha  sido M ign07 i, que c a n ta rá  la 
señorita  Conde.

E n  la  ta rd e  del mismo día se verificará o tra  f  melón á  beneficio de 
los R efug ios de noche, que ha  fundado el señor S an ta  Ana.

T om arán p a r te  en  ella  las señoras K upfer y  Pasqua, y  los señores 
G ayarre , B a ttis tin i y  B aldelii, d irigiendo la orquesta  e l em inen te  Man- 
c ínelli.

E n  la  'p a rte  de  declam ación figuran la incom parable ac tr iz  Joña 
E lisa  M endoza Tenorio, la  señora Romero; y  los señores V:co, Calvo, 
M ario, Rom ea y  Rosell.

A ún no se conocen lo? d ’̂ talles de tan  b r i l la n te  función.
E l sábado volverá á  can tarse  L ucía , y  en  la próxim a sem ana L u isa  

AliUer y  los Pui'itanos.
T am bién se pondrán en  escena 1 oapuleiti ed i Montecehi y  quizá? el 

C risp ino  y  o tras novedades de la  m isma estofa, sin duda para  calm ar 
e l enojo de lo? abonados del régio coliseo.

La Sociedad de C uartetos que d irige  e l S r. M onasterio, ha  term inado 
b rillan tem en te  su gloriosa cam paña de este año.

La sesión del jíieves estuvo dedicada—como habíam os anunciado—á 
beneficio de la  Sociedad A rtístico-M usical d s Socorros Mutuo.?.

Empezó el concierto con e l cuarte to  en re m enor, de  A rriega, que 
fué aplaudido con g ran  en 6u.?iasmo, no sólo por su ind iscu tib le  belleza, 
sino tam bién por la  ejecución acertad íd m a que le p restaron  sus in té r ­
pretes.

E i  A d a g io  C07i espressione mereció los honore? de ia  repetición.
La segunda p a r te  fué tam bién  notabilísim a.
Comenzó por dos tiem pos de la  sonata en para  piano y violoiice- 

11o, de  R aff, in te rp re tad a  de un modo adm irable por los señores Tragó 
y  Mirefiki.

E l prim ero de estos a r tis ta s  ejecutó  d-spues coa ex trao rd in aria  va­
le n tía  y  exquisito gusto, un  nocturno  en  f a  sostenido y  una polonesa de 
OhopÍQ, obteniendo ruidosos y  prolongados aplausos.

A cto  continuo ejecutó e l Sr. M onasterio, con su hab ilidad  acostum ­
brada , u aa  rom anza de Svendsen, sum am ente delicada y o rig in a l bajo 
todos conceptos.

E l concierto term inó con e l célebre cu a rte to  en f a  me7ior, de  Men • 
delasohn, que fué m uy celebrado por la  concnrrencia y  dió lu g a r á  que 
se tr ib u ta ra  una entusiasta ovación á  los a rtis ta?  que coa ta n to  esmero 
lo  habían ejecutado.

E l Salón Romero estuvo com pletam ente lleno, y  del resu ltado  o b te ­
n ido , quedará en  ex trem o satisfecha la  Sociedad á que la  fiesta hab ía  
sido consagrada.

* *
E l señor d irec to r de la  Escuela de Música y  Declamación está  o rg a ­

nizando p a ra  el 25 del co rrien te  una fiesta lírico-dram ática, dedicada 
á  la  memoria del insigne J u liá n  Romea, en la  qne tom arán  p a r te  las e n ­
señanzas de Declamación, conjunto  insbrum sntal y  vocal, p ia u ), v io lín , 
violoncello y  canto.

E n tre  las piezas del program a figuran la  o v e r tu ra  del Prometeo, de 
B eethoven, un  trío  de p iano, v io lín  y  violoncello, por las señoritas 
a lum nas, y la  Tempestad, de H aydn, para  coro? y  orquesta .

*

P or indisposición de la  señorita  P etronali, no se ha  celebrado  e l c e r ­
tam en  que debía verificarse en  el te a tro  Real con objeto  d s  desiguar la 
a lum na d ec an to  del C ouservatorio  que ha de d eb u ta r este  año en  el 
regio  coliseo.

6

A  dicho certam en  se p resen tan  además las señoritas Tf-jonera, Gni- 
dobti y  L izárraga.

*» «
E n  el te a tro  Circo de P rice se ha  puesto por prim era vez en escena 

con éxito poco lisonjero la  ú ltim a  producción de A udrán, JuraTTienío de 
am or, estrenada  con próspero resu ltado  en  P arís  á  principios del p a ­
sado año.

Los vientos de Madrid no le han sido ta n  favorables como los de la  
cap ita l de F rancia.

*» «
E n  E slava se ha  estrenado con buen éxito  una rev ista  del Sr. P in a  

Dom ínguez con m úsica del m aestro N ieto , titu lad a  L a  fiesta  de Icí 
gran vía.

E l lib ro  no carece de gracia; abunda en  situaciones cómicas y  con­
tien e  pasajes que satirizan  algunos de los más im portan tes sucesos ocu­
rridos d u ra n te  estos ú ltim os tiempos.

L a  m úsica e? agradable, y  a lg ú n  >? da au? número? fueron repetidos.
E u  la  ejecución se d istinguió  principalm ente la  señ o rita  P asto r 

(Lucía), que desempeñó á  livs m il m aravillas e l ya  popularísiino papel 
de  la  M enegilda.

A la  term inación de la  obra, fueron llam ados los au to res a  la escena.
«

*  *
En V ariedad?3 nos han  servido (.ambié x una rev is ta  de circuns­

tancias.
T itú lase  Cuerda del año, y  ha  sido escrita  por los señores N avarro  

Gonzalvo, R  ibio y  Espino.
E l lib ro  está  cortado por e i p a tró n  que suele se rv ir p a ra  e s ta  clase 

de obras, y  abunda  en  escenas que no carecen de gracejo y  orig inalidad .
La m úsica es m uy viva y  anim ada.
El desempeño de la  revi.?ta fu i bastan te ac ertado .
Los escenógrafo? señores Bussato, B su a rJ l y  F ernández han  p in tado 

una bellUima decoración que aparece a l fi ial de la  obra y  que les valió 
grandes aplauso?.

R epresen ta u n a  v is ta  de M adrid tom ada desde la  barqu illa  de un 
globo en  ascensión, viéndose en  la  v illa  la? nuevas reforma? iniciada? por 
e l  A yuntam iento  de la  cap ita l.

Hubo plácemes para  todos, y  la? llam adas á  la  escena fueron infinitas.
*

* *■
A nte u n  público mviy numeroso y escogido se h a  verificado en L ara 

e l baueficio de la  señora V alverde.
Se estren aro n  tre s  obras nuevas, en  la ejecución de las cuales se d is­

tinguió  sobrem anera ¡a  protagonista.
Tuvo la V alverde muchos y  buenos regalos y  fué llam ada infinidad 

de  veces á  la  escena.
*

• *
E l em inente v io lin ista  S arasate  tom ará p a rts  en alguna? de las fies­

ta? musicales que proyecta rea lizar eu  e s ta  prim avera  la  Sociedad de 
Concierto?.

« 
a  •

La em presa del te a tro  de N ovedades ha  contra tado  á la  d istingu ida 
p rim era  ac tr iz  doña E lv ira  González.

E X T R A N J E R O

E n Buenos Aire? se construye un nusvo tea tro  que llevará e l n o m ­
b re  del d istinguido  ac to r español Valero.

E n  Abidl ó Mayo in au g u ra rá  sus funciones con «na com pañía españo­
la  d irig id a  por el decano ac to r, que ?e propone re tira rse  del te a tro  al 
fin de e s ta  cam paña.

D uran te  el año 1886 se han  representado en la  ópera de París 13 ópe­
ra?; el núm ero de  rcpresentaclo le? ha sido de 194, á  saber: EL Cid, 44, 
Fausto, 31: la  A fr ic a n a ,  24; lo? llu jono tes, 20; Sigui-d, 14; Ouüleimi» 
Tell, 12; Roberto el Diablo, W -'Rigoletto, 8 ; la  Fav07'ita, 8; Hebx'ea, 7; 
P a tr ie ,  6 ; E n riq u e  V I I I ,  5; Freischulz, 4;
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Cimt o baile? han  •‘ido puesto? en e?cenn. L  w dos iia lonas; lo? Geme­
los de Beiyamo, Coppetia y  la  K orriyane.

«« «
Todo? los periódicos musicales no hacen más que evocar estos días los 

recuerdos de  la  v ida del m aestro V erdi.
En uno de aquellos vemos los siguientes detalles acerca de las vicisi- 

siiudes por que ha  pasado Un bailo i n  irnschera. E l lib re to  de Scribe, 
Gusiaoe ou  le bal masqué  estaba orig inariam ente destinado á  Rossini. 
E ste , a tra íd o  por el in terés  del argum ento , aceptó  e l lib re to ; pero poco 
tiem po después, hastiado de trab a jo  y  cansado de  gloria, abandonó 
París, sin h ab e r escrito  una n o ta . Entonces Scribe ofreció el lib re to  á 
A uber, que a l principio lo halló  demasiado dram ático , pero después 
creó con él u n a  de sus óperas m ás populares. V erdi sigue á  Scribe y 
Auber escena por escena. A l princip io  había compuesto la ópera fiel­
m ente, según el argum ento  h istórico , sin ocu lta r la  corona real de su 
tenor. Pero esta franqueza le  salió m uy m al en  Nápole»; la  censura 
ordenó una transform ación com pleta del lib re to  regicida, y  el d irector 
del tea tro  San C srlo , p a ra  el que fué destinada la  ópera, se desmayó y 
sólo volvió en sí p a ra  e n ta b la r  u n a  indem nización co n tra  V erd i.

N uestro  m aestro tom ó »n p a r ti tu ra  bajo el brazo, y  renegando del 
estado del reino de las dos Sicilias, se fué á  sn casa. A llí guardó  su Bailo 
i n  M ascheia  basta  que, doblegándose á  las instancias del em presario, lo 
cedió al tea tro  Apolo en  Roma en  1850, lo  que dem uestra la  v erd ad era ­
m ente in fan til ingenu idad  del m aestro. La censura rom ana hizo aún 
más ruido que la de Nápoles, y  V erd i tuvo que acceder finalm ente á su 
m andato. La acción se traslado  á Am érica (con ta l que fuese b ien lejos), 
el rey  de Suecia se trasform ó en  un  conde de W arsewlch, gobernador de 
Boston, y  su asesino, e l h istórico  A nkarstrom , ae nos p resen ta como 
Renato, secretario  de em bajada. A consecuencia de «na poderosa p ro ­
tección se le  concedió á Verdi que á  lo meuos conservara e l nom bre de la 
espo-a del peligroso secretario , Am elial

* *
Afirm a el M undo A rtístico  que p ara  la  cerem onia d e  la  traslac ión  de 

las cenizas de Rossini á  la  iglesia de S an ta  Croze, de F lo rencia , han 
ofrecido su concurso la Alboni y  la  B árbara M ardillo, dos de las m ejores 
in té rp re tes  de ia m úsica rossiniana.

CAMBIO DE PERIÓDICOS

He aquí la lis ta  de los principales periódicos musicales con quienes, 
además de  los más reputados diarios políticos d e  Europa y  Am érica 
tien e  establecido e l  cambio L a C o r r e s p o n d e v c ia  M u s i c a l :

Le Menestrel, París.
L 'A rt-M usica l, ídem .
Le Giiide Miísical, Bruselas:
Le Monde A riiste , París.
L ’Echo M usical, Bruselas.
E iG a zse tla  MuaiC'le, M ilán.
11 ’l'rovatore, ídem .
L 'A r te ,  Bologna.
L'Occhialetto, Nápoles.
L a  Gazzetta M elodm m m atica, M ilán.
A m p h io n , Lisboa. 
n  Oosmorama PitíoH co, M ilán.
L a  Qazzeta dei Teairi, ídem.
E l  M undo A rtístico , Buenos-A ires.
L 'E urope artiste, París.
Le m usique des fam illes, ídem .
M onthly musical record, Londres.
The m usica l World, ídem.
L ‘ Ai-aldo, F lorencia.
Bolletino artíaiico in ternazionale, M ilán.
11 P ira ta , T u rín .

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los sefiores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  C o rrb s -
p o N D E N a A  M u s i c a l .

Bernis Srta. D.* Dolores de
Lama Srta. D.^ Encarnación
González y  Mateo Srta. D.* Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
Arrieta 
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J, de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Floj-es Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirall 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D,® Antonia 
Sr. D. Emilio 

José
José
Francisco
Pablo
Justo
Cosme
Tomás
Jorge
Enrique
Manuel
Juan
Juan

Ruperto
Cruz
Casimiro
José
Manuel
José
Manuel
J. Antonio
D o m i n g o

José
J.
Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo
Robustiauo
Antonio
Ignacio
José
José
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2 .
Galería de Damas, n.* 40, Palado. 
Serrano, 39, i .”
Huertas, 23, 2 °
Calle de la Ballesta, num. 15 . 
Costanilla dé  S. Pedro, 4 , 3 .® dcha 
Silva, 20, 2.°
Cava baja, 22, 3.° derecha.
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .°
Vergara, I 2, t.° derecha.
Plaza del Rey, 6 , pra!.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2 ." derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha. 
Plaza de los Ministerios, 5 .
Paseo Atocha, 19 . principal, izqda. 
Ferraz, 72 .
Campomanes, 5 , 2 ° izquierda. 
Hita, 5 y  7 , bajo.
Abada, 3.
Juan de Mena, 5 ,3 °
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas. 78, principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 °, derecha. 
Luzón, I, 4 .“ derecha.
San Millán 4 , 3.° derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
T res Cruces, 4 , dpdo. 3,0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24, 3.“
Velázquez, 56, 2.°
San Bernardo, 2, 2 ,°
San Agustín, 6 , 2 .®
Campomanes, 5, 2 ." izquierda.
Don Evaristo, 20, 2.®
Espada, 6 , 2 ."
Cervántes, 15 , pral derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8 , segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.® 
Bordadores, 9 , 2.* derecha.
Cuesta de Santo Domingo, I I ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2 .®
Silva, 16 , 3.*
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 

á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
cont.-ario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos im portan­

te  para el profesorado en general.

ESTABLECIM IENTO T IP O G R Á nC O  D E  M. P .  MONTOVA Y C O U P A SÍA , 
C a f io s ,  1, d u p U c id o .  ^
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P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
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34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N uesba Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ES DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LE S PA R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

D. R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  L A  E S G U E I A  NACION.M ® D E  M Ú S IC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de
apreciar el e ran  servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada. , . , - - i

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po a los jdvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de !a experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y

L a  que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro Arrieta, es nna prueba de la gran
U tilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada.— P recio , 7 pesetas.

LA E SC U E L A  DE L A  V E L O CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCU ELA  N A C I-N A L  DE MÚSICA.

 ^ --------------

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza com o didáctico. , , , - c • r i- •

L a  Escuela de la Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, dem uestra las infinitas fehcitaciones
que su autor está m ereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra. P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
1 . A  M U S I C A  D R A M Á T I C V  E N  E S E A W A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S  H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

E sta  obra, que consta de 700 páginas próxim amente y  va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  completa de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y  
desarrollo de las sociedades de cuartetos y  conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid y  la Unión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha.

A dem ás de las biografías de los m aestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel Garcia, Vicen­
te  Martin, Sors, Gomis, Arriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
“on la autoridad y  el inccm parable estilo del prim er critico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra m onumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y una fuente perm anente de consulta y de enseñanza pura los músicos y aficionados.

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  PESE T A S.
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